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El arañuelo ^^Iij^onor^^ez^t^x ^nalli^zelz^s^: 7^ratarr^iento colectivo
en las vegas del Jalón y Jiloca (^aragoza),

por JOS^+^ CR,UZ T^APAZAR,^.N, In-
geniero Jefe clel Servicio nbronómi-
co clo la^ provincíti de Zar:igoza, ^I).

Constituyen los frutales rama importa.ntísirz^a de la rique-
za agríc;ola de la l^ro^^incia de Z^rragoza, y son las veg^is de los
ríos ^<<lón y Jiloc;a, sita5 en la n^ísma, núcleos ó centros ue
producc;ión intt^nsiva, ^redominando los lrutales de hueso en
la primera y de l^el^ita en la se^unda.

Tanto en una corno en otra zona, pero muy particular^
mente en la del Jifoca, el manzano forrz^a gr^rndes masas,
s^endo mayor su iml^ortancia en tíerZi}^os pasado5, E^or disnzi-
nuir paulatinamente su área de cultivo, debido, en pr•imer
término, á las del^redaciones de un insecto, el aI•añuelo (^li-
^oiio^^zeilt^^ »zc^lli^tel^^s^, que en 1^orma de t^l^^ga acz^c;naza con-
cluir con tal ríqueza. Dzita la. aparición del insecto, en l^orma
ex^rcerk^^^da, de unos diez atlos, S1gulendo r1^^^^r^:hu descen-

'dente desde la provincia de Teruel hacia la de Zarago2a.

AnteCedentes necesarios.

La alarma oczsionada en arr^bas vegas por tal causa se
tradu}o en heticiones al personal agronómico para qu^; visitai
ra las la^:alidades in(^estadas y se pra^;ticaran trab^i^os con-

(E) Insertamos este tral^njo porque, aparte del valor intrí^lsAco de los proce^
dimientos técuicos de extii^ci^n einplea^d^^s, revcla ttri herin ^so ejem;^l^^ de co.n-
peuetracibu eutre la acciún oficial y la. ce,lcctiva, dc^ lc^s Iabr.tcl^^re^, sin la cual no
es posible pensar eu la solucióll de los graudes problemas de la a^;riculCura.
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ducentes á la extinciór^. Dicho personal estudió detenida-
mente el insecto causante de tal estado anormal, sus diversas
fases biológicas, y estableció numerosos campos de experien-
cias para deducir el sistema á em plear para la desaparición de
tan pertinaz enemigo del manzano.

Pronto se convenció, sin ^embargo, de que los esfuerzos
aislados é individuales tendrían poca eficacia, y que precisaba
un tr. atamiento colectivo para obtener un resultado útil.

La falta de espíritu colectivo, así como la de los fondo^
necesarios, retrasó dicho tratacniento. El desarrollo del colecti-
vismo agrario, por la formación de entidades agrarias, en es-
tos años últimos; la consecución de fondos por la observan-
cia de la Ley de Plagas de ic^o8, y el convencimiento de los
product^ores de que su riqueza frutal peligraba, cristalizaron
en un deseo unánime de practicar el esfuerzo colectivo. Para
dar forma á tal deseo, previas visitas y excita^iones del per-
sonal agronómico, se celebró en Calatayud una Asamblea en
Diciembre último, con representación de todas las localida-
des interesadas y de Ios representantes en Cortes.

De conformidad con lo propuesto por el personal agronó-
mico, se acordó efectuar las operaciones que constituyen el
tratamiento de invierno bajo la inspección de las Juntas loca-
les, y las importantes de primavera bajo el del Servicio agro-
nomico. ^

En la zona objeto del tratamiento calcúlase la existencia
de rq..I29 manzanos de gran porte, i4.^;8 de mediano porte,
iz.Zo^ de pequeño porte y^.^a5 ciruelos.

La producción anual de fruta se valúa en más de 3^.^..obS
pesetas.

Con esta tasac^ón tenemos la seguridad de que queda-
mos por bajo de la producción normal, pero ello viene en
apoyo de nuestra tesis de la excepcional impo^rtancia de esta
especial producción frutera. Lógico es, por lo tanto, que
penetrado el Servicio agronómico de que tal riclueza no sólo
peligra, sino que desaparecerá, de no poner coto al desarrollo
del insecto, haya redoblado los ésfuerzos para que el trata-
miento se efectuara.

El insecto causante de Ia plaga.

En todos los tratados de Entomología y en muchas revis^
tas está perfectat-nente descrito este insecto, por cuya razón
sólo expondremos notas referentes á su modalidad en esta
reg^on.

En su estado perfecto es una mariposa. Como todas las
mariposas, pertenece al orden que en el lenguaje científico se
denomina lepicló^teros. Todos los pertenecientes á este orden
pasan en su vida por cuatro fases, á sabet•: t.^, huevecillos;
Z.B, orugas; 3.$, crisálidas, y 4.a, mariposas.
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Las épocas de estas diversas fases son, en esta provincia:
mariposas, segunda quincena de Junio, en que se unen los se-
xos, colocando seguidamente las hembras huevecillos, en nú-
mero de 6o a Ioo, al pie de yemas fruct^ferás, en ramas del
año, y recubiertas de una sustancia glutinosa que endurece
en contacto del aire; transcurridos veinte días, avivan los
huevecillos, pero permanecen bajo la c;ubierta, siri salir hasta
principios de Abril.
, En la primera decena de este mes tienen las orugas de 3
a 4 milimetros de longitud y color amarillo atabacado; au-
mentan de tamaño, cambiando de coloración, llegando, á me-
diados de Mayo, a tener unos 16 milimetros y color pardo-
amarillento; en este rr_or^zento, la voracidad de1 insecto es má-
xima. A fines de 1V1ayQ comienzan á crisalidar, y desde el ro
de Junio aparecen las mariposas, comenzando de nuevo•el ci-
clo vital.

Como es lógico, según sea el año meteorológico, estas fa-
ses se adelanta^i ó retrasan á la par de la temperatura y de la
subsiguiente marcha vegetativa. . .

Lonviene tener presente, para los tratamientos con los in-
secticidas, que las orugas forman colonias hasta que se con-
sideran suficlentemente fuertes para campar ind^vxdualmen-
te, tejiendo hilos de aspecto sedoso, que rodean á todo el ár-
bol y le dan aspecto peculiar. Cuando notan languidez, pre-
cursora del crisalidam^ento, vuelven á reunirse las colonias,
tejiendo una envoltura fuertemente sujeta á ramas cortas.

Insecticida empleado.

Puestos de común acuerdo el Servicio Agronómico y la
Granja agrícola de esta ciudad, practicaron numer^sas expe-
riencias previas, conducentes al empleo del sistema más sen-
cillo y práctico para la extinción del insecto (1).

Dedujeron de ellas la poca eficacia de los insecticidas ex-
ternos y los buenos resultados obtenidos con el empleo de los
internos. ^

Se er sayaron con tal finalidad:
El verde de Scheele, ó sea arsenito de cobre; el verde de

5chweinfurth, acetoarsenito de cobre; zl púrpura de Lon-
dres, mezcla de arsenito de cal y ácido ^arsenioso; el arseniato
de hierro; el arseniato de cobre; el arseniato ^neutro triplóm -
bico de la reacción del arseniato de sosa con el acetato de plo-
mo, y el cloruro de bario.

No entro en detalles minuciosos, que harían interminable
este trabajo; pero de las experiencias se dedujo que el cloruro
de bario era el de menor eficacia, por acusar sólo una morta^-

(^) Es de justicia hacer constar el entusiasmo y perseverancia del Excelen-
tísimo Sr. D. León Laguna, Jefe á la sazGn de la kegión Agronómica. ---^N, del ^1.^
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l^dad de un i 5 por zoo, y en escala ascendente los demás,
hasta el arseniato neutro triplómbico, que ocasiona una mor-
tandad media de más de un 9o por ioo.

Estos resultados están en un todo conformes con la prác-
tica corriente de los Estados Unidos; es la ^reconizada l^or ^^el
GoUierno ingl^s y recomendada por la mayoría de los ento-
móiogos .fra nceses.

El personal técnico se inclinó por dicho insecticida, em-
pleando para su obtención las cantidades siguientes:

^rseniato de sosa . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20o gramos,
Acetato de plonio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ó00 - ^ ^
cal inuy fi^ia. .... .......... . .. ......... 700 -
A^u Ĝ% • • o . . • s . • • • • . ^ • . . • . . • • . , . • • a . • . • . 1 QO il^^os.

^l ei^ectuarse la reacción, tiende el arseniato formado á de-
positurse, por lo cual conviene guardar ciertas prec^^uciones
al objeto de evitar esto. El procedimiento empleado en el
campo ha sido disolver los ^oo gramos de arseniato en una
portadera de cablda mínin^a de 50 litros; apar^te, el acetato,
añadiendo á ésta otra portadera de la misma cabida, la lecha-
da de cal correspondiente, y reu^niendo las dos soluciones en
una tina de llectolitro en el momento de su empleo.

Est^i fórmula llena á satásfacción varias de las cor^diciones
indispensables á todo 1I^SectlClda: toxicidad en grado sumo,
adherencia extremada, baratura de precio y técnica operato-
ria sencilla. ^Jnican^ente tiene el inconveniente (común á to-
dos los compuestos arsenicales) del peligro de su empleo, pe-
ligro muy relativo guardando las precauciones más elemen-
tales y empl.eándolos en los frutales en el momento adecuado.

EI efecto que en la oruga produce el veneno repartido en
las hojas, que son su alimento, es variable según su desarro-
llo. En los prímeros días d^l tratamiento, debido, si,n duda, ai
frío reinante y á la escasez de la alimentación, han tardado en
morir de tres á cuatro días; pero desde mediados de 1Vlayo,
en que la voracidad aumenta, basta una noche para que los
efeetos del envenena^niento sean visibles.

Organización de ^as trabajos.

Según se acordó en la Asamblea de Caiatayud, bajo la ins-
pección de las Juntas locales han practicado los nrol^ietlrios
las operaciones que, bajo eí nombre de tratamier^t invernal,
se designan : rascado de tronc:os y ramas primari^ , emba-
durnado con lechada de cal adicion^ ► da de Z kilos de sulfato
de hierro, supresión de ramas ^ecas y heladas, etc., etc.

niente para comenzar los trabajos simultáneamente, en el mes
d.e Abril, en Calatayud, Maluend.a, Morata y Fuentes.

En el rnes de Marzo. quedó repartido el material conve-



Se han empleado 5o pulverizadc^res, con un total de roo
hombres, agrupados en brigadas de á ro aparatos. Compren-
de cada brigada un capataz; un subcapataz, encargado de las
mezclas; tres aparatos, de á dos hombres, provistos de c^^ñas
de b^^mbú de S metros para ,alcanzar á las copas de Ios árbo-
les de gra^^ porte; ^ aparatos, con un solo hombre, y cai^as
de ^,30, para árboles pequeños y faldeo de los grandes; cinco
hombres con cántaros para ll^var et insectieida desde las tinas
á los aparatos, y dos caballerías para ei transporte ^del ma-
te ri a 1.

Dos brigadas corr^erszaran en Cajatayud, ampliando el ra-
dio de acción á Paracuellos; la brigada de Maluenda abarcó
Velilla, y las dos restantes cu mplieron su con^etido en 11^Iorata
y[^ uentes. A medi'da que ca.da brigada terrt^.inaba, pasaha á
otra localidad, y así ha continuado hasta Villanueva del ^ilo-
ca, último pueblo de la provincia de 2aragoza en esta vega.

Las tormentas y lluvias de ^bril y i1^I^^yo, asi como los
vientos 1luracanados de primeros de este cz^es, dificultaron de
manera extraordinaria los tr^bajos, é influyó para que en ai-
gunas partidas el tratan.ziento no fuera todo lo eficaz que de-
bió ser. -

®bservaciones.

La n^ejor demostración de que el remedio et^npleado es ra-
dical para la destrucción del insectc^ es el entusiasn^o que en
las ioca)idades tratadas ha de^pertado, reacias ^1 principio,
pero francamente optimista5 en cuarto han visto el resultado
práctico.

Debemos hacer resaltar la compenetración entre el perso--
nal técnico y los propietarios de tat forma que en los iZ tér-
minos municipales no ha habido protesta alguna ni incidente
de ningun genzro, lo cual es altamente plausible, por no po-
derse evitar perjuicio^, especialmente en sembrados de cáña-
mo y cebadas. Todos han cooperado con entusiasmo, convén-
cidos de que se buscaba el b;en general.

No podemos menos de declarar con ^t•anqueza que el tra-
tamiento colectivo tiene mucha5 ventajas, pero también in-
convenientes; la premura por terminar en el plazo marcado,
el no poder vigilar constantemente á los peo^^es, etc., hacen
que el ideal fu^ra un tratamiento general, pero practicado por
tod^s los propietarios.

De todos modos, se ha dado un paso gigan.tesc^ en la ex-
tinción del arañuelo, pues no sólo se ha anlquilado al insecto
en sus dos terceras parteG, sino que se ha practicado una la-
bar de enseñarza y divuigación en tal grado, que no duda-
mos que en los años suc^sivos los propietarios persistirán en
el camino emprendido hasta conseguir la tatal desaparición
de tal plaga.



Aspecto económico.

La cantídad gastada en jornales asciende á 4.3 ^9 pesetas.
El hectolitro de ^nsecticida resulta á i, ro pesetas, habiéndose
gastado, en los ^Z.ooa árboles, ii5.b^^ litros; su valor es de pe-
setas r.93q.. El total de jornales é insecticida es de pese--
tas 6.3 r 3.

El coste del árboi de gran porte es de 31 cénti^nos; el del
mediano, To, y el del pequeño, 4.

Conclusiones.

El empleo del arseni^.to de plomo, guardando las elemen^-
tales precauciones para las sustancias venenosas, es de resul-
tados e^.caces y positivos para la extincxón del arañuelo del
manzano y cirolero.

Siendo el valor de las cosechas de 34^}.00o pesetas, y el
coste de u n tratamiento de 6.3 i 3 pesetas, parece lógico no es-
catimar esta cantidad; y aun cuanc^o fueran dos los tratamien-
tos necesarios, ambos recargarían los gastas de cultivo en
cantidad que pudiéramos llamar inapreciable.

Los propietarios de^ manzanos y ciroleros deben persistir
en el camino emprendido, si quieren conservar riqueza tan
importante de las vegas del Jalón y Jiloca.

Fr^ctic^s erróne^s en la, cur^,ción del g^,n^do.

Ija administración de medicamer^tos.

En e] campo de la Medícina veterinaria, el empirismo ha
introducido entre nosotros ciertas prácticas erróneas que
dan inuchas veces resultados inesperados.

Uno de esos errores lamentables consiste en la adminis-
tración de bebidas ó nzedicamentos líquidos por la nariz.

A muchos extrañará esta aserción; pero ella es justa. Unas
veces por comodidad, ctras por simple espiritu de imitación,
es muy común en ciertos lugares la administración de sus-^
tancias liquidas por la nariz, tratándose de especies anima-
les de gran tamaño. ^

El procedimiento es, en ^realidad, sencillo y cómodo, pues
la botella, aplicada en el orificio nasal, obstruye el conducto,
.y el líquído vertido tiene que penetrar forzosamente en las ea-
vidades internas.
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Pero sucede que, en muchas ocasiones, el animal, lejos de
mejorar en su dolencia, empeora, y pocos momentos después,
o el dia que sigue a la administraclon forzada, se nota que el
animal sufre de una agitación anormal que se acompaña de
fiebre, tristeza, inapetencia y abatimiento y d^e otros signos
clínícos que no pueden ser apreciados sino por el Veterinario
ó por personas muy conocedoras.

Todas esas manifestaciones pueden terrninarse por la
muerte, y entonces suele creerse que la medicación no ha te-
nido eficacxa, ó bien que ha habido envenenamiento. Atnbas
cosas pueden presentarse: la primera, en el caso de una en-
fermedad rebelde al tratamiento, ó por error de diagnóstico;
la segunda, en el caso de administración de fuertes dosis de
sustancias tóxicas.

^ Pero nosotros, en un caso semejante, debemos preguntar-
nos si esa muerte es, en realidad, debida á las causas apunta-
das ó á un accidente de otra naturaleza.

Pongamos en claro la cuestión^.
Por la boca penetran los alimentos y las bebidas; por la

nariz, el aire de la respiración. Pero la boca y la nariz se con^
funden, hacia la base de la len^ua, en una suerte de embuclo
que se llama faringe, y en el fondo de ese embudo encontra-
mos dos aberturas que son las entradas de dos conductos di-
ferentes: la una, superior, corresponde al esófago, conducto
musculoso, en forma de tubo elástico, que es continuación de
la boca, y que comunica á ésta con el estómago: la otra co-
rresponde á la laringe ú órgano de la voz, que se comurica
con los pulmones por intermedio de la traquea (tubo de ani-
llos blancos, llamado vulgarmente garguero).

Mientras el animal traga los alimentos ó las bebidas, la
laringe se cierra, impidíendo así el. paso del aire, porque la
deglucion y la respiracion son ĉosas que no pueden efectuar-
se á la vez.

En el hombre pasa exactamente lo mismo. ^No habéis
jamás sentido el efecto de una partíeula alimenticia, que ccse
va por mal camino», produciendo fuertes accesos tos?

Ahora bien: si la administración se hace por la nariz,
gran parte de la sustancia pasa al estómago, pero.una parte,
mas o menos apreciable, puede desviarse y segua.r el curso
del aire; en tal caso, el llqu^do penetra en ,los pulmones, de-
terminaildo tos y movimientos anormales que denuncian el
accidente.

La administración por la boca puede producir idénticos
resultados cuando la cabeza del animal se eléva demasiado,
cuando se mantiene abierta la boca del animal en el momen-
to de la administración ó cuando ésta se hace en una sola
vez, sin dar tiempo al animal de que respire.

Si eI líquido es límpido é inofensivo, la absorción puede
hacerse perfectamen^e, y el aparato respiratorio vuelve pron-
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to á su estado normal; mas si contiene sustancias ^insolu-
bies ^ irritantes, su paso al pulrnóii puede provocar una
néumonía ^angrenosa, que en bastantes ocasiones se terini-
na fatalmente.

Para prevenir estos accidentes basta tomar ciertas pre-
cauciones en el momento de adrninistrar cualquier sustancia
liquida, sea con botella ó con jtringa: -

i.° Susl^ér^dase la cabeza del ar^irnal medianamente.
2.° Ir1tr-odúzcase la botella ó jerin ;a, rnanteniendo la boca

cerrada, l^or una de las comisuras labiales, y viértase el líqui-
do por partes, para dar tiempo al anirnal á que respire sin
peli^ro.

3.° Si la administración produjere tos, hay que dejar in-
mediatamente en libertad la cabeza, para permitir que arroje
las partículas que pudier^tn haber penetrado por la lar-inge.

4.° 5i al dta sigulente se notare tristr:za, inapetencla y f^e-
bre, hay que proceder al dignóstico cierto, para atacar á
tie^^npo la afección.

Pl^ocedi^ie^to contr^ l^ l^zeteoriza^ción
ó ti^Zp ^,^it.is del ^^11^éi.0.

Se toina un catlo de g•oma de los usados para riego, bas-
tante í^rrz^e, de I pulgada de diár^netro y de t metro 5o de lar-
go; después, una tablita de ^}o centirl^etros de largo pcsr 5 ó 6
de ancho y 1 ó a centímetros de ^r•ueso, en medro de la cual
se habrá hecho en el ser^tido del e5pesor, y con la ayuda de
un taladro, un agujero por el cual zl caño pudiera pasar fá- -
cilmente.

Se ^^rincil^ia por introducir en ía boca del animal atacado
dPl em^^aste la tablita sola, ten^endo cuidado de poner la
parte más ancha sobre la lenbua; desl^ués se endere^a en el
sentido de su altura, lo que oeli;ará al anirz^al á tener la boca
abierta; un peóu lnantendrá la tablita y forzará al animal
á tener la cabeza alrada. Se coloca entonces el cano sobre el
ho m bro dt l operador, y se pasa á tra v^s del agujero de la ta-
blit^^, que deberá encontrar•se inmtdiatamentc; en frente del
de la ^ar^^a^^ta del ani^mal, y se ir^troduce alrededor de 1 me-
tro ao ctn tímetros en el e5tó^na^;o dt !a bestia. 1 n riZedi^rta-
inente, l05 l;ases se escal^arán 1^ot• la extremidad del c^lrlo cle
gom^, que l^abrá qued^rdo sobre el l^ornbro dzl oper•ador.
1^litntras se edca^an l05 g^ise5, s^; iml^rime al caño un l^eaue-
ño i»óvimiento de vaivé^^, á fin de que su orific;io ir^l•erior no
sea absrr•uído por al;unos alimentos, por ejernplo, el torr•aje
que hubiera podido comcr el animal.

^L.^iD1^tD. -- Im^. de 1^ Suc. cie \I. .^I.inuesa^ de lo^ l^íos, 11ii^uel Servet, 13.
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